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Lucidez latinoamericana
Antonio Cándido

C
onocí a Ángel Rama en 
Montevideo en el mo­
mento exacto en que to­
mó una decisión que, en el curso de los años, se tornó 

una verdadera misión. Era el comienzo de 1960 y me 
declaró que en lo adelante haría lodos los esfuerzos 
necesarios para establecer contactos de todo tipo con los 
intelectuales de la América Latina. Estaba dispuesto a 
intercambiar correspondencia, libros, hacer reseñas, 
viajar, interesarse a fondo por la vida cultural de nuestro 
subcontinente. Como se sabe, fue lo que hizo, a partir de 
cierto momento compclido dramáticamente por la re­
vuelta política a salir de su país, que se había vuelto 
difícil para los hombres libres, como tantos de los nues­
tros, incluso el Brasil. Viviendo en Venezuela, estimuló 
toda suerte de actividades de proyección continental, 
sobre lodo la Biblioteca Ayacucho, que imaginó y pro­
yectó, haciendo de ella un monumento que vale como 
verdadera fuerza integradora por medio del libro. Y así 
continuó en lo sucesivo.
Creo que esa decisión se explica por convicciones fir­
mes, como la que se encuentra en su libro La generación 
crítica, donde escribe que en nuestro tiempo impregnar­
se de cultura extranjera, sobre todo europea, no cons­
tituye una actitud alienante, un “extranjerismo”, como 
había sido en generaciones anteriores. Por el contrario, 
produjo un apego y un interés acentuados por el
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universo latinoamericano, funcionando como ins­
tancia mediadora entre lo particular de cada país y 
lo general representado por nuestras fuentes cultu­
rales. -
Una de las consecuencias de este modo de ser fue, 
por ejemplo, su análisis de la alianza aparentemen­
te insólita entre las literaturas latinoamericanas, en­
tre el regionalismo (que se vuelve hacia el pasado y 
así prolonga la tradición) y las tendencias de van­
guardia transpuestas de Europa (que apuntan hacia 
el presente y revocan el culto al pasado). De esa

alianza paradójica se hace en gran parte la singula­
ridad de nuestras literaturas contemporáneas, mar­
cadas por lo que él llamó, en su hermoso ensayo 
“Medio siglo de narrativa latinaomericana (1922- 
1972)”, la “doble vanguardia”.
En la obra y la vida de Angel Rama, el proyecto 
cultural se realizó como alianza fecunda entre la 
construcción de su destino y su elaboración de un 
discurso integrador, que busca marcar un perfil 
propio de nuestro subcontinenle en el dominio de la 
cultura.
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